Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 55 minutos) 
La Comisión de Constitución y Legislación tiene el gusto de recibir a los integrantes del Directorio del Correo. 


SEÑOR ELUTCHANZ.- El Directorio del Correo en pleno -el Gerente General y el Secretario General- agradecen a la Comisión la 
deferencia de atendernos en esta oportunidad. Venimos a plantear las urgencias que tiene el Correo y, básicamente, a hablar sobre 
la media sanción del proyecto de ley, ya que fue aprobado por la Cámara de Representantes. Esperamos que ese proyecto pueda 
tener un rápido diligenciamiento a nivel del Senado y así poder transformarse en una justa y equitativa ley para los intereses 
generales del país. 


Como nos enseñaron nuestros profesores de la Facultad, la Constitución establece una especialidad y una especialización en los 
órganos de Entes Autónomos y Servicios Descentralizados, que deben ser descentralizados y tener un aspecto positivo en cuanto 
a lo que pueden realizar y un aspecto negativo en cuanto a lo que no pueden realizar. 


La especialidad del Correo es la de distribuir correspondencia postal; otros órganos están para otra cosa: por ejemplo la UTE está 
para generar energía, ANTEL para las telecomunicaciones y OSE para el agua. 


En nuestro país se ha dado la circunstancia peculiar de que, además del Correo nacional, existen otros paralelos pues, en la 
práctica, los Entes Autónomos y Servicios Descentralizados antes nombrados hacen eso al distribuir sus facturas entre sus clientes. 
Eso no está dentro de su especialidad, pero sí lo está dentro de la del Correo. En pocas palabras este es, básicamente, el 
problema. 


Se pueden dar muchos argumentos, pero este es ineludible e ineluctable. Se da la situación de que organismos como UTE y 
ANTEL en su momento tuvieron muchas dudas en apoyar este planteamiento. De las versiones taquigráficas de la Comisión de 
Constitución, Códigos, Legislación General y Administración de la Cámara de Representantes, se desprende que hubo posiciones 
muy férreas que estamos tratando de vencer. 


En tal sentido, hemos conversado con los Presidente de UTE, ANTEL y OSE -y ya existe un principio de acuerdo- para, en esta 
primera etapa, comenzar con el tránsito que se llamaría "salpicadas" o "spray", es decir, facturas que por distintas razones no están 
en el circuito normal que esos organismos tienen previsto y por tanto son "salpicadas", porque pueden ir a cualquier barrio o a 
cualquier lugar sin una organización previa. Pensamos que rápidamente podemos llegar a un acuerdo para que esas facturas 
empiecen a ser distribuidas por el Correo. 


Somos conscientes de que este planteamiento puede aparecer ante los señores Senadores como un cambio de estrategia por 
parte del Correo, que el año pasado, siempre que se le pidió que presentara un presupuesto por distribuciones parciales, se negó a 
hacerlo argumentando que quiere todas las facturas públicas; pero entendemos que, dado que este proyecto tiene ya media 
sanción, el camino se va clarificando y, además, queremos demostrar que el Correo es capaz de hacer esa distribución en forma 
eficiente y eficaz y a tiempo, como lo está haciendo con el Banco de Previsión Social. En efecto, en este caso distribuye, con total 
satisfacción de sus autoridades, los recibos correspondientes a los pagos que se hacen a través de los cajeros automáticos. 
También tenemos acuerdos con el Banco de Seguros del Estado y con otros organismos, que están satisfechos con el 
cumplimiento por parte del Correo. 


Con respecto a si podemos cumplir con esta tarea, entonces, la respuesta es que sí, que podemos hacerlo. 


Uno de los argumentos de "lobby" que se han hecho contra el Correo es que tiene un sindicato muy díscolo, que puede dejar, en 
determinado momento, paralizada la obtención de los dineros que el Estado debe percibir a través de las facturas públicas y que, 
como todos sabemos, contribuyen a otros muy importantes requerimientos del Erario Público. Nosotros -creo que ya han estado 
aquí los sindicalistas y lo han manifestado por su propia voz- podemos decir que, en conversaciones muy fluidas que hemos tenido 
sobre este tema, el sindicato ha asumido el compromiso de que la distribución de las facturas públicas iba a ser sagrada. Esto 
quiere decir que ante cualquier eventual conflicto que pudiera haber con las autoridades del Correo, las facturas se seguirían 
distribuyendo de cualquier manera; incluso, nos manifestaron que esto dejaría de cumplirse únicamente en caso de paro general, lo 
que nos parece comprensible. 


En definitiva, entonces, entendemos que esta distribución le corresponde al Correo -porque está dentro de su especialidad concreta 
y para eso fue creado- y no a los organismos que están haciendo ese correo paralelo. 


Otro aspecto fundamental es que el Correo está atravesando por una situación sumamente complicada. Este Directorio, que 
asumió el 12 de enero de 2004, se encontró con un fuerte pasivo, cercano a los U$S 20:000.000, que es una herencia que se ha 
ido sumando a lo largo de los años. Además, mensualmente tenemos que seguir cumpliendo con un compromiso internacional del 
país, el servicio postal universal, por el cual tenemos que llegar con la correspondencia a los lugares más apartados a precios 
accesibles; estimamos que esto le cuesta al Correo aproximadamente U$S 1:000.000. Como todos ustedes saben, el Correo presta 
servicios a Primaria, Secundaria, UTU, CODICEN y Corte Electoral, y los señores Legisladores tienen derecho, por ley, a enviar, a 
través del Correo, cartas personales de carácter simple. El Gerente General puede tener números más afinados, pero nosotros 
hemos calculado que todo esto tiene un costo aproximado de U$S 3:000.000 anuales. 


Es decir, entonces, que el Correo también está contribuyendo con la sociedad a través de servicios que son muy importantes. 


Hay que tener en cuenta, también, que en este momento -más allá de que no es solamente en este año- el problema se profundiza 
por los servicios que tenemos que prestar a la Corte Electoral, y además está el tema de los Juzgados, que es también durante 


todos los períodos. Desde luego, para asumir ese déficit y poder resolver su situación económica, el Correo tiene dos caminos: 
obtener más subsidio por parte del Estado o conseguir un ingreso genuino a través de más trabajo. Este Directorio -y en ese 
sentido hay continuidad de criterio- entiende que el mejor camino es el de obtener trabajo genuino, lo que se conseguiría mediante 
el reparto de las facturas públicas. 


El mercado postal del Uruguay está compuesto por 50:000.000 de piezas, de las que al Correo corresponden 25:000.000, es decir, 
el 50%. Debemos recordar -y es un capítulo muy importante- que el régimen uruguayo es de libre competencia; hay más de cien 
mensajerías privadas que funcionan al mismo tiempo que el Correo. Como los señores Legisladores saben, en el mundo entero 
existen algunas defensas para el correo nacional, como por ejemplo la reserva de una franja de hasta determinado peso que sólo 
puede comercializar el Correo. En nuestro país no existe esa defensa, sino que tenemos una competencia salvaje, en el entendido 
de que el término no lleva la connotación de desleal, sino que es total. 


Con las 25:000.000 de piezas que tiene, el Correo no alcanza a cubrir su presupuesto. Además, cuenta con 1.900 empleados. 
Nosotros estamos permanentemente tratando de ajustar esa cifra. De hecho, en este momento tenemos un ofrecimiento de 
incentivo al personal, en atención a que hay entre 200 y 300 funcionarios en condiciones de jubilarse y, por ende, con posibilidades 
de aceptarlo. Evidentemente, no estamos en un año fácil como para decidir que la solución para ahorrar pase por eliminar 500 
funcionarios, y no sé si algún Legislador nos aconsejaría ese camino. 


En definitiva, con el reparto de las facturas públicas podemos obtener 50:000.000 de piezas más. Si el Correo tiene 25:000.000 de 
un total de 50:000.000 en el mercado, con las facturas públicas podría triplicar el trabajo que tiene actualmente pasando, repito, de 
25:000.000 a 75:000.000. Creo que estos números son bastante claros como para indicar el porqué de la preocupación de las 
autoridades, del sindicato y de los funcionarios del Correo, como así también de toda la gente que, en general, comienza a 
consustanciarse con este tema. 


¿Qué dice la norma? Es importante repasar ese aspecto y, si me lo permite el señor Presidente, voy a leerla. El texto aprobado, en 
su artículo 1% dice: "La Administración Nacional de Correos es el único organismo de los incluidos en el artículo 221 de la 
Constitución de la República, facultado para realizar actividad postal, comprendiendo en la misma la distribución y entrega de 
facturas, cartas, impresos y similares, propias de dichos organismos”. 


El artículo 2” expresa: "Los organismos comprendidos en el artículo 1% deberán contratar con la Administración Nacional de Correos 
(ANC) la distribución de dichos envíos, bajo las condiciones que en cada caso se acordarán. 


En caso de discrepancias en la contratación, incluida la delimitación del precio resultante final de distribución que percibirá la ANC, 
el mismo será arbitrado por la Unidad Reguladora de Servicios de Comunicaciones". 


El artículo 3% dice: "La Unidad Reguladora de Servicios de Comunicaciones deberá establecer en forma conjunta con la 
Administración Nacional de Correos (ANC) y los organismos mencionados en el artículo 1%, un cronograma operativo de traspaso 
acorde con la disponibilidad de servicio de la ANC y que garantice el normal funcionamiento del servicio". 


Por su parte el artículo 4% determina: "Los organismos comprendidos en el artículo 1? podrán contratar los servicios de distribución 
que entiendan conveniente, en caso de incumplimiento de sus obligaciones por parte de la Administración Nacional de Correos, 
una vez que el mismo sea debidamente constatado por la Unidad Reguladora de Servicios de Comunicaciones". 


Pongo énfasis en el artículo 3", que habla de la realización de un cronograma operativo de traspaso acorde con la disponibilidad del 
Correo y las necesidades de los servicios. Nosotros defendemos este proyecto de ley porque entendemos que es una buena y 
oportuna solución para el momento que se vive. No se trata de tirar la pelota para adelante como solemos hacer los uruguayos, 
sino de encontrar aquí y ahora un camino. En forma paulatina y armónica, el Correo iría haciéndose cargo de las facturas públicas. 
Creemos que esto traería un alivio económico a nuestras arcas y un trabajo genuino para poder afrontar el futuro; además, como 
se haría en forma gradual, también estaríamos dando a los Servicios Descentralizados y Entes Autónomos, de aprobarse esta ley, 
un espacio razonable de tiempo para la debida negociación con su propio sindicato. 


Naturalmente, aquí hay diferentes intereses en juego, pues los funcionarios de UTE y de ANTEL se resisten a traspasar ese 
trabajo, el cual enfáticamente digo que no les corresponde y, además, no dan cumplimiento a todas las normas establecidas. 


Tengo en mi poder una publicación del periódico "Estrella del Sur", que sale en los barrios Sur y Palermo, donde la Asociación de 
Porteros de Casas de Apartamentos hace mención a este tema. Si se me permite, quisiera leer, en forma rápida, algunas de las 
partes fundamentales. Allí se expresa: "Como receptor de correspondencia en su diferente espectro -cartas, facturas, revistas, TV 
cable, sociedades médicas, tarjetas de crédito- y, principalmente, donde congregamos nuestra mayor masa afiliatoria, Pocitos, con 
una población aproximadamente de 80.000 residentes, nos sumamos al planteamiento de los compañeros carteros nucleados en la 
Asociación de Funcionarios Postales del Uruguay. 


Como trabajadores porteros de edificios, hemos elevado la propuesta de incorporación de un buzón receptor en cada edificio. 
Motivó la solicitud un sinfín de problemas con la desaparición de correspondencia, motivada también fundamentalmente por la 
tercerización del reparto de las mismas. Como primera fundamentación al extravío, éste se genera por el trato despersonalizado 
que emplean las empresas de distribución privadas. Un análisis en profundidad de esta situación nos llevó a la conclusión de que el 
personal distribuidor de estas empresas en su mayoría toman esa labor como una pasantía transitoria ante la crisis laboral. Si bien 
estamos en diálogo con estos trabajadores, es que nos compete una afinidad en la tarea que ellos efectúan: distribuidor, receptor y 
destinatario. ¿Por qué decimos sí a la distribución de facturas por parte del Correo? Principalmente, el tipo de reparto de las 
mismas que se viene realizando hasta el momento no ha contado con la confianza necesaria debido, principalmente, a su forma 
distributiva. Por lo general, se efectúa por personas diferentes, inclusive niños, y en horarios disímiles a cualquier tipo de 
distribución, inclusive domingos y feriados, donde por lo general quedan expuestas al extravío o al vandalismo. Le damos nuestro 
voto de confianza a nuestro Correo porque conocemos a nuestro cartero, porque él nos conoce a nosotros, conoce los horarios, 
nosotros conocemos el vuestro y nuestra relación data de mucho tiempo. Para nosotros, nuestro cartero será el Correo Nacional". 


Esto lo dice la Asociación de Porteros de Casas de Apartamentos y esta publicación, que reitera este diario, salió también en 
"Nuestra voz". Esto marca un poco la inquietud que aquí se ha planteado. 


Sabemos, también, que en el interior los que hacen la distribución son realmente los familiares de los funcionarios de UTE o 
ANTEL, muchas veces niños. No voy a subrayar lo negativo de esto en cuanto a que no se cumple con leyes laborales o que no 
hay inscripciones en el Banco de Previsión Social, sino que digo que se hace como una especie de extra, como un rebusque más. 
Es decir que mientras que para esos funcionarios este es un rebusque más, para el Correo es la vida, pues representa el 
mantenimiento del servicio público del Correo Nacional, del servicio postal universal y el cumplimiento eficiente de nuestra tarea. 


Para terminar, quiero señalar que cuando se dijo en alguna oportunidad que en el mundo era normal que los que distribuyeran las 
facturas públicas fueran otros organismos, la Unión Postal de las Américas, España y Portugal (UPAEP) dio una respuesta en una 
nota del 5 de marzo del años pasado. Voy a obviar su lectura completa por razones de tiempo, pero voy a conseguir una copia para 
los señores Senadores. Allí se manifiesta claramente que lo común en el mundo es que sean los correos públicos los que repartan 
las facturas públicas. 


SEÑOR NUÑEZ.- Considero que la exposición ha sido muy buena y se han dado muchos argumentos. Tengo posición tomada, que 
luego expondré en la Comisión. 


Uno de los argumentos que se manejaron en esas versiones taquigráficas -a las sesiones de la Comisión de la Cámara de 
Representantes comparecieron otros Entes- por parte de gremios de los Entes y no por el del Correo, es el tema de los costos. Se 
hace una comparación entre los costos que tendría la distribución por parte del Correo y la distribución por parte de las otras 
empresas. Por otro lado, aparece el tema de la eficiencia, de la garantía de que el material se reparta, pero creo que eso ya fue 
aclarado. Si bien comparto las apreciaciones que se han expuesto, puedo decir que ese ha sido uno de los argumentos utilizados. 


Con respecto al tema de los costos, me gustaría saber si se ha hecho alguna evaluación por parte del Correo. 


SEÑOR SERE.- Considero que el tema de los costos amerita un análisis por dos líneas de razonamiento. Una de ellas tiene que 
ver con lo que a nosotros nos consta como Administración. Nunca hemos podido obtener, de parte de las otras empresas públicas, 
una apertura de los costos que nos pueda dar una razonable certeza de que los valores que ellos están manejando se aproximan a 
la realidad. Tenemos la profunda sospecha de que lo único que se está manejando son los costos directos, asumidos por cada una 
de estas empresas en la etapa final de distribución, pero no se consideran todos los costos del proceso de distribución. Por tanto, 
no creemos contar con elementos suficientes como para poder comparar, en forma objetiva, los costos de esas empresas con los 
del Correo. Sí sabemos que en una oportunidad la URSEC le solicitó a la UTE los costos, y los que el Ente dio en ese momento 
fueron sensiblemente más altos a los que después se manejaron a nivel de la opinión pública. En consecuencia, creo que hay 
mucho por explorar e investigar en el tema de los costos. 


Voy a referirme a un principio general que, en definitiva, sería aplicable a cualquier país y a diferentes organizaciones. El negocio 
postal basa su eficiencia en el volumen, dado que a mayor volumen, menores son los costos unitarios. Siguiendo esta línea de 
razonamiento, podemos afirmar que sea cual sea el nivel de eficiencia que puedan tener UTE, ANTEL y OSE por separado, e 
incluso si hipotéticamente tuvieran costos menores a los nuestros, si nosotros juntamos esas tres estructuras de distribución en una 
única administración -creo que los señores Senadores van a coincidir conmigo- los costos unitarios resultantes siempre van a ser 
sensiblemente inferiores a los costos reales que pueda tener cada uno de esos modelos de distribución, por más eficientes que 
sean. 


En este momento, el Uruguay debe ser uno de los pocos países del mundo que se da el lujo de tener cuatro correos estatales: el 
Correo nacional más otro por cada una de las empresas públicas. Si pudiéramos ser la Administración que consolide la actividad de 
esas cuatro entidades, sin lugar a dudas estaríamos en condiciones de poder mejorar los costos que en forma individual puede 
tener cada una de esas empresas. 


SEÑOR MANZOR.- Soy el actual Director del Correo y deseo ampliar un poco los conceptos vertidos porque parece que 
estuviéramos pidiendo en la puerta de la iglesia. El primer concepto que queremos tener claro es qué se quiere hacer con el Correo 
nacional, es decir, si en definitiva apostamos a una empresa pública competente, aguerrida y que compita en los planos 
internacionales. Eso es algo que podemos hacer; de hecho -no sé si los señores Senadores lo saben- estamos asesorando al 
Correo ecuatoriano a través del Correo alemán, y tenemos la oportunidad de entrar en el Correo del Paraguay ya que la semana 
pasada estuvimos allí, a fin de establecer una sucursal. 


Quiere decir que podemos tener un crecimiento tremendo como empresa del Estado. Sin embargo, nos parece muy injusto que 
todos los meses tengamos que llamar al señor Ministro de Economía y Finanzas para ver si nos envía el dinero o no. Nos parece 
tremendamente injusto que el sindicato nos diga que nos apropiamos del dinero, cuando nosotros no recibimos ese dinero sino 
que, simplemente, nos dan la columna del líquido y eso es lo que pagamos a los empleados; es bueno aclarar que el Ministerio de 
Economía y Finanzas no nos da los descuentos. 


Debemos determinar si queremos que este sea un correo serio, un correo postal o simplemente una empresa que 
permanentemente está asistida con ocho o nueve millones; nos dicen "Arreglate con esto", y nos queda ver cómo podemos 
hacerlo. Este mes superamos un conflicto, pero el mes que viene no se sabe, y así estamos mes a mes. 


Debo agregar que en sesenta días recorrimos 6.500 kilómetros y estuvimos en todo el país a los efectos de ser responsables en 
nuestra solicitud con respecto a las facturas, o sea si estamos en condiciones de hacerlo. No nos parecía lógico solicitar el reparto 
de las facturas y luego encontrarnos con un correo destrozado que no pudiese cumplir. De hecho, en su gran mayoría esto no 
sucede, salvo en tres o cuatro departamentos que simplemente tienen problemas operativos como, por ejemplo, la falta de un 
vehículo. Como sabrán, el Correo no se ocupa sólo de la correspondencia ya que si vemos el garaje de un correo del interior, 
encontramos que hay desde una rueda de tractor hasta pañales, arroz o baterías porque, en definitiva, el Correo, buscando 
competencia, se ha abierto a todos esos rubros. Como muy bien se decía, estamos en una competencia, hay más de cien correos 
postales e, incluso, está la parte de paquetería, donde también hay competencia con grandes empresas. 


En definitiva, debemos defender la posición que adoptamos en la UPU junto a 188 países, donde muy orgullosamente estamos 
representando y tratando de subsistir con esto, pero -como bien decía el señor Presidente- lo que estamos necesitando son esos 
recursos genuinos que son la vida del Correo. Por eso decía que si pensamos en un Correo sin correspondencia, debemos 


preguntarnos, en definitiva, qué Correo queremos y no estar viniendo a este ámbito para ver si, por favor, nos dan las "salpicadas", 
el "spray" o como quieran llamarle, porque no alcanza ni para comenzar. 


Entre otras cosas, ustedes, como políticos que son -así como lo somos nosotros también- nos han dicho que tenemos que "bajar" a 
quinientas personas. Para nosotros es muy fácil crear el desempleo de quinientas personas, y si con eso solucionáramos el 
problema del Correo, tal vez transaríamos en el asunto, porque se podría distribuir a esos funcionarios como se hizo en el caso de 
AFE, pero lo cierto es que el tema no se soluciona. La realidad es que se nos acosa permanentemente todos los meses diciendo 
que no se nos da el dinero porque no demostramos que tenemos que bajar de la plantilla a cien o doscientas personas, ¿pero 
estamos en condiciones de hacer eso? Tal como está el país, ¿podemos dejar afuera a cien, doscientas o cincuenta personas, o 
bien dejar a nuestros amigos adentro y a los que no lo son los dejamos afuera? Sería una injusticia tremenda. 


Esta es la situación que afronta el Directorio ante un gremio que seguramente está cansado y desgastado de tanto luchar por este 
tema con nosotros, que somos nuevos y que estamos recibiendo herencias de muchos años. De todas formas, no vamos a culpar a 
nadie porque no es un problema de personas sino del sistema porque, hay que reconocerlo, el Correo tuvo un pecado en su 
momento. También es cierto que esta institución tuvo su penitencia y creo que el tiempo ha pasado como para que se le dé el alta, 
para que comience a actuar tal como se está haciendo en el interior y tal como está llegando a todas partes, que es de forma 
óptima. 


Ustedes deben saber que si el Correo tiene que ir a Guichón por una carta, lo hace porque así está establecido en los convenios 
internacionales. Queremos brindar ese servicio y para eso tenemos un personal excelente, joven y vital. Incluso aquellos 
funcionarios que están en el interior prestan su teléfono y hasta el combustible, y si es necesario, reparten facturas fuera de hora; 
no cobran horas extra, se les paga tarde, etcétera. Es decir, lo del Correo es realmente un milagro y, por lo tanto, considero que 
merece nuestro apoyo. 


Si bien nosotros estamos de paso, creo que les debemos dejar algo seguro para que sea un Correo postal serio, que se pueda 
impulsar internacionalmente. 


SEÑOR BRAUSE.- Las expresiones del señor Presidente del Correo y del señor Director han sido muy claras. En lo que a mí 
respecta han dejado poco margen para las preguntas, porque en esencia todas han sido contestadas. Pero me interesaría conocer 
-dado que el proyecto de ley así está orientado, y me pareció interpretarlo de las palabras del señor Presidente del Correo- la 
política que seguiría el Correo en caso de prosperar este proyecto, porque sería de gradualidad respecto de la distribución de la 
correspondencia de los organismos estatales. Entonces, concretamente, quisiera saber si tienen pensado de qué forma encararían 
esa gradualidad, y más allá de contestar la otra interrogante que formulo -en forma puntual, principalmente para que quede 
constancia en la versión taquigráfica y no porque ignore la respuesta, ya que el señor Presidente del Correo me la había 
adelantado informalmente en una conversación personal- quisiera saber en qué consiste lo que el señor Presidente señaló como 
distribución "spray". 


SEÑOR ELUTCHANZ.- La distribución "spray" significa distribución salpicada. Por ejemplo, si una persona ha solicitado cambiar la 
fecha del pago de su factura -lo que hoy por hoy se puede hacer- llama por teléfono a UTE o a ANTEL y lo solicita. Entonces, esa 
factura puede ir un 25 o un 26 del mes, mientras que el grueso salió a mitad de mes o antes. Esas facturas pasan a transformarse 
en una cantidad importantísima y deben ser distribuidas en fechas totalmente diferentes a las que están planificadas por parte del 
organismo, por ejemplo, UTE. 


Por lo tanto, al transformarse en fechas y lugares diferentes, es el Correo el que está en condiciones de repartirlas en forma eficaz 
porque tiene su personal todos los días distribuido en todas las zonas. Por eso se le llama "salpicada" o "spray", precisamente, 
porque puede ser una en el Cordón, otra en el barrio Borro, y otra en la Ciudad Vieja; es decir, en cualquier parte. 


El otro punto que se planteaba se refiere al gradualismo. Nosotros hemos dicho, y no improvisadamente, que la aspiración de esta 
Administración sería lograr en el primer año el 40% de la distribución de las facturas públicas; o sea que si hablamos de 
50:000.000, serían 20:000.000. Entonces, de aprobarse este proyecto de ley, en un primer año iríamos acordando -por supuesto 
que los 20:000.000 no van a ser de un día para otro- por ejemplo, que en un mes fueran 5:000.000, el otro mes, otros 5:000.000, y 
en un año 20:000.000. Posteriormente se acordarían etapas progresivas y armónicas -es decir, de común acuerdo- para el resto de 
las facturas. 


Esto daría tiempo a que, por un lado -y repito este argumento que desde el punto de vista técnico, político y gremial me parece 
importante- el Correo pudiera asumir sin dificultades el grueso de esa distribución en forma paulatina y, por otro, los Entes 
Autónomos pudieran dejar de hacerlo gradualmente. Esto significa, también, que pueden facilitarse las negociaciones con las 
agremiaciones de los Entes, porque ellos no quedarían de un día para el otro sin el total de las facturas públicas, sino 
gradualmente. Me parece que es vital en un camino que, por supuesto, no tendría retorno, porque la ley así lo establecería. Es 
decir que nos da facultades para negociar y razonablemente no crear perjuicios. Es evidente que los funcionarios de UTE están 
haciendo un trabajo extra que no les corresponde, y en ese período -que puede ser de dos años- deberán convencerse de que eso 
es así. A su vez, el Correo podría tomar las providencias necesarias -en caso de falta de algún vehículo o porque una moto está 
vieja- a fin de que todo saliera correctamente. 


Por otra parte, quería hacer un agregado importante. Este año el Correo ha lanzado lo que se llama el "paquete estudiantil". 
Queremos dejar constancia de ello a los señores Legisladores porque se trata de un servicio social para los estudiantes del interior. 
Muchos de nosotros hemos sido estudiantes del interior y sabemos que era normal esperar ansiosamente que nuestras familias 
nos enviaran la comida hecha -las famosas milanesas y las pascualinas- así como la ropa limpia. El Correo ha facilitado eso y ha 
lanzado una propuesta con un costo de $ 18 para que puedan enviar un paquete de hasta 15 kilos. Incluso hicimos un convenio 
con el INJU y, en caso de tener la "tarjeta joven", se les va a cobrar $ 15. Esto ya se está implementando con éxito, pero creo que 
deberíamos profundizar la publicidad; por eso lo digo en este ámbito, ya que sé que los Legisladores tienen contacto con los 
estudiantes y nos pueden ayudar a que el servicio se expanda. 


Por lo tanto, pueden ver que el Correo tiene presente la preocupación de estar cerca de la gente, y permanentemente está tratando 
de cumplir con ello. El Correo ha creado treinta puntos en Montevideo a los que pueden llegar paquetes desde cualquier lugar del 


interior, de un día para el otro, porque sabemos que se envían productos perecederos. En muy pocos casos llegan en un poco más 
de ese plazo, y eso se debe a que se trata de sucursales que están muy a trasmano. 


Este es un servicio social que prestamos con el interés superior de colaborar con el estudiantado y las familias del interior, pero a 
su vez implica un beneficio económico para el Correo, porque muchas veces los camiones van con correspondencia y paquetes 
pero vuelven semivacios. De esta manera estamos procurando crear un sistema que, además de ser un beneficio social, le permita 
al Correo volver con sus camiones más completos. Evidentemente, si bien este tránsito puede ser de ida y vuelta, lo más normal es 
que sea desde el interior hacia Montevideo, que es cuando tenemos capacidad. 


Este es un detalle que quería remarcar que, si bien se separa un poco del tema de las facturas públicas, tiene que ver con la 
preocupación del Correo nacional en aspectos que hacen a la comunidad. 


Quisiera saber si existe alguna expectativa sobre el plazo en que la Comisión puede expedirse, ya que supongo que harán otras 
entrevistas, y si podemos tener la esperanza de que este proyecto de ley pueda ser aprobado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El señor Presidente tiene alguna experiencia como para saber que hacer cálculos sobre fechas exactas de 
una Comisión que tiene nueve integrantes -cuando además todo el Senado está virtualmente interesado- es muy difícil; por lo tanto 
preferimos no hacerlos. 


SEÑOR ELUTCHANZ.- Nuestro mensaje, señor Presidente, es que resulta vital para el Correo que se apruebe la media sanción 
que le falta a este proyecto de ley, de modo que podamos tener un horizonte razonable y contar con él. De lo contrario, vamos a 
seguir dependiendo de los subsidios que el Ministerio de Economía y Finanzas nos remita. Como se ha dicho antes, siempre 
estamos en esa difícil pulseada de obtener los fondos para poder enfrentar gastos que no podemos asumir por nuestros propios 
ingresos, lo que nos está creando problemas importantes. 


Por ejemplo, no estamos depositando una gran parte de las retenciones; si bien al pagar una diferencia de $ 8:000.000 que 
estaban pendientes del año pasado, este Directorio ha podido resolver el tema de la Caja Nacional -logrando así retomar el camino 
de otorgar créditos a los funcionarios que los tenían cortados- existen otros problemas con cooperativas como CAYCFUP -que es la 
Cooperativa de los propios funcionarios postales- la Cooperativa Bancaria y otras organizaciones. Como lo que el Correo recibe es 
el líquido de los sueldos y no la parte de las retenciones, no está en condiciones de poder pagar. 


Ustedes se preguntarán si el Correo no tiene otros ingresos. Pues bien, sí los tiene, pero -como ustedes también comprenderán- 
tiene proveedores a los que tiene que pagar. Por lo tanto, nuestra Administración está en un equilibrio de muy difícil mantenimiento 
para tratar de ir resolviendo el pago a proveedores y funcionarios y la entrega a cuenta en las retenciones. Ello hace que, reitero, el 
énfasis para que se aprueben las facturas públicas sea muy grande e importante a efectos de que realmente podamos contar con 
los fondos generados por nuestro propio esfuerzo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si nadie más va a hacer uso de la palabra, les agradecemos mucho la visita y les señalamos, por otra 
parte, que esta Comisión no establece un diálogo, porque eso pertenecerá al análisis que ella tendrá que hacer. De cualquier modo 
las reflexiones que se nos han traído han sido muy ilustrativas y han de servir notoriamente para un mejor tratamiento del proyecto 
que tenemos entre manos. 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


(Así se hace. Es la hora 15 y 37 minutos) 


linea del nie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


